
Los Principios están conformados por tres documentos:

La violencia sexual es un tema difícil de manejar y no suele comprenderse muy bien. Dado que toma 
múltiples formas, no existe una definición universal sobre lo que hace que un acto sea considerado 
“sexual”. Los Principios de La Haya sobre la Violencia Sexual están formulados a partir de 
numerosas consultas con más de 500 sobrevivientes y 60 organizaciones de la sociedad civil de 
todo el mundo y es por esto que ofrecen numerosos enfoques sobre la violencia sexual en todas sus 
formas. 

Regularmente, las leyes y las políticas para tratar la violencia sexual no reflejan las experiencias 
vividas por las/los sobrevivientes y, como resultado, algunos actos no son reconocidos y las 
víctimas corren el riesgo de ser ignoradas y olvidadas. Los Principios de La Haya intentan asegurar 
que las/los profesionales– profesionales legales, trabajadores de ONG e incluso personas 
encargadas de formular políticas – no trivialicen ni pasen por alto ciertos tipos de violencia sexual. 

1. La Declaración de la Sociedad Civil sobre la Violencia Sexual: proporciona una guía 
general sobre qué hace que la violencia sea considerada “sexual”, especialmente para 
las/los sobrevivientes;

2.  Las Directrices de Derecho Penal Internacional (DPI): traducen la Declaración de la 
Sociedad Civil en una guía práctica para las/los profesionales del derecho; 

3. Los Principios Fundamentales para los Encargados de Formular Políticas relativas 
a la Violencia Sexual: incluyen diez conceptos básicos para guiar a los encargados de 
formular políticas.

LOS PRINCIPIOS DE LA 
HAYA SOBRE LA 
VIOLENCIA SEXUAL
RESUMEN EJECUTIVO 
PARA ACTIVISTAS



Un elemento clave de los Principios de La Haya es la Declaración de la Sociedad Civil sobre la 
Violencia Sexual, que incluye una explicación del concepto de “violencia sexual”, especialmente para 
las/los sobrevivientes. En términos generales, el concepto de violencia sexual comprende todas las 
violaciones a la autonomía sexual y a la integridad sexual. Usualmente se caracteriza por la 
humillación, la dominación y la destrucción. 

por ejemplo, besar o morder a una persona, compartir imágenes de desnudos u obligar a alguien a 
fingir deseo o placer sexual.

Las/los sobrevivientes que participaron en las consultas 
compartieron que, desde su punto de vista, los actos de 
violencia sexual pueden recaer en dos categorías. Por un 
lado, los actos de naturaleza sexual pueden ser 
intrínsecamente violentos, como acosar sexualmente a 
alguien a través de gestos con connotaciones sexuales, 
enviar mensajes sexualmente explícitos o privar a alguien del 
acceso a productos de gestión menstrual. Por otro lado, los 
actos pueden constituir violencia sexual si se han cometido 
de manera forzada o sin el consentimiento de una persona,

GUÍA SOBRE LA VIOLENCIA SEXUAL

La Declaración puede ser utilizada para comprender mejor la violencia sexual e identificar más 
víctimas, enseñar a otros sobre el tema y trabajar con políticos y personas con capacidad de 
decisión para enriquecer el desarrollo de leyes y políticas. A pesar de que los Principios de La Haya 
no son leyes en sí mismos, pueden guiar el trabajo de los activistas y dar una mayor legitimidad a su 
trabajo. Para tratar la violencia sexual de manera más eficiente, es necesario comprenderla mejor.

USO DE LOS PRINCIPIOS EN LA PRÁCTICA
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EL CONCEPTO DE 
VIOLENCIA SEXUAL 
COMPRENDE TODAS LAS 
VIOLACIONES A LA 
AUTONOMÍA SEXUAL Y A 
LA INTEGRIDAD SEXUAL


